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CARACTERÍSTICA   Baeza. 
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posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quien  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  Gullon,  son 
los  exclusivamente  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  represen- 
tación y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


El  escenario.  Brasero.  Mesa  con  tapete,  recado  de  escribir  y  sillas. 
La  mesa  al  frente  y  las  sillas  á  sus  costados ;  al  foro  izquierda 
un  sillón  junto  al  brasero  y  sillas. 


ESCENA  PRIMERA. 

GüARDAROPA,  ASISTENCIA. 


Guardar.     Una,  dos,  tres,  cuatro,  cinco, 

seis,  siete,  ocho,  ¡si  son  tantos!  (  Poniendo  silla 
Asistencia.  Ahí  van  sillas  de  la  orquesta. 
Guardar.     Traeté  más  de  los  palcos. 

Vamos,  en  habiendo  junta, 

es  cosa  de  darse  al  diablo; 

parece  esta  compañía 

la  de  Jesús,  ¡cuanto  zángano! 

¿Ha  puesto  las  candilejas 

colgadas  ya  de  ios  clavos 

del  pasillo,  el  alumbrante? 
Asistencia.  Sí  señor,  y  está  trinando 

porque  las  partes  por  medio, 

como  hay  tres  en  cada  cuarto, 

no  encienden  más  que  una  vela; 

se  guardan  las  dos,  ¿estamos? 

Y  al  pobre  del  alumbrante 

nunca  le  dejan  un  cabo, 

con  el  que  pueda  servir 

un  fin  de  fiesta  ó  un  paso. 

Ya  se  ha  quejado  al  autor. 


Guardar.     Sí,  y  el  autor  se  ha  quejado 
de  tí. 

Asistencia.  ¿De  mí?  ¿Por  qué? 

Guardar.     Porque  dice  que  eres  malo. 
Asistencia.  ¿Yo? 

Guardar.  Como  hombre:  como  artista, 

todos  saben... 

Asistencia.  Bueno,  al  grano. 

Guardar.     El  grano  es  que  la  otra  noche, 
por  poco  le  dejas  manco 
á  un  periodista,  corriendo 
un  bastidor;  aquí  hablando 
con  franqueza,  tú  lo  hiciste 
á  propósito,  está  claro. 

Asistencia.  Pues  mire  usté,  aquí  entre  hombres, 
estábamos  en  el  blanco 
para  el  baile,  y  como  siempre, 
se  nos  llenó  el  escenario 
de  gente  de  afuera.  Yo 
la  tengo  notificado 
á  la  Niceta,  esa  chica 
que  baila  siempre  por  alto, 
la  segunda  de  la  izquierda... 

Guardar.     Ya  sé. 

Asistencia.  La  tengo  encargado 

que  hasta  alzarse  la  cortina 
esté  con  los  ojos  bajos, 
porque  no  quiero  que  digan 
que  porque  es  uno  artesano... 
¿Verdá  usted?  Pues  como  digo, 
ese  periodista  flaco 
del  raglán  y  las  patillas, 
estaba  así  recostado 
en  el  bastidor,  haciendo 
que  iba  á  encender  un  cigarro, 
y  no  le  encendía  nunca, 
sino  que,  así  por  lo  bajo 
y  como  quien  no  hace  nada, 
me  la  estaba  requebrando. 
Yo  para  oir  me  acerqué 


BBC 

m 


—  7  — 

al  descuido  con  cuidado 

y  la  decia:— Mañana 

la  pondré  á  usté  un  suelto  largo, 
*   en  que  diga  que  usted  baila 

mucho  de  piés.—Y  bajaron 

la  voz,  y  yo  me  quemé, 

y  tomo  y  cojo,  y  ¿qué  hago? 

meto  el  bastidor  por  toda 

la  corredera  (1),  y  abajo: 

se  pegó  un  golpe  que... 
Guardar.  Pues, 

y  te  quedaste  tan  ancho. 
Asistencia.  Como  otra  noche  la  mire, 

le  dejo  caer  un  trasto  (2) 

en  la  nuca. 
Guardar.  Asi  ha  salido 

su  periódico  zurrando 

á  la  empresa;  y  ya  ves  tú, 

la  empresa  es  quien  paga  el  pato 

de  ser  tú  celoso. 
Asistencia.  ¡Anda, 

que  como  ha  de  durar  tanto! 
Guardar.     ¿Pues  qué? 

Asistencia.  ¿No  ve  usted  que  hay  junta? 

¿Cree  usted  que  no  tengo  olfato? 

Cuando  hay  junta,  no  hay  dinero, 

y  sin  dinero... 
Guardar.  Anda,  vamos 

arriba,  que  viene  gente, 

y  si  nos  ven  murmurando... 

ESCENA  II. 
Dichos,  la  Característica,  el  Parte  por  medio. 


Parte.        Somos  los  primeros. 
Caracteris.  Sí, 


(1)  Hendidura  que  hay  en  el  tablado  para  que  corran  los  bastidores. 

(2)  Castillo  de  cartón,  sillón,  almena,  etc.,  etc. 
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lo  mismo  que  en  los  ensayos; 
pues  como  decía  á  usted... 
Parte.        Mejor  estamos  sentados; 

echaré  una  firma,  ¡ajá! 

(Menea  el  brasero  con  la  pata  de  una  silla.) 

¡Qué  ricol  Estoy  tiritando. 

Caracteris.  Y  viene  usted  de  levita. 

Parte.        Como  es  tan  corto  el  diario, 
y  vivo  cerca,  me  arropo 
con  el  brasero,  y  aguardo 
á  ver  si  es  que  se  me  hace 
justicia  para  otro  año, 
porque  ya  conoce  usted 
que  me  encuentro  postergado: 
desde  que  bajé  á  Madrid 
hace  dos  cuaresmas...  vamos, 
para  mí  todos  los  dias 
son  dias  de  Viernes  Santo. 
Yo  como  primer  actor 
he  hecho  muchos  teatros, 
pero  por  venir  aquí... 
porque  tengo  aquí  un  cuñado 
que  es  sastre,  ¿está  usted?  y  tiene 
muchísimos  parroquianos, 
así,  gente  gorda,  y  dije: 
—Me  acomodo  en  un  teatro 
con  cualquier  cosa,  y  si  luégo 
un  hombre  me  da  la  mano, 
y  se  pesca  un  destinito... 
entonces  cuelgo  los  bártulos, 
porque  esto  anda... 

Caracteris.  ¡A.y!  ¡A  quién 

se  lo  viene  usted  contando! 
Yo  estoy  fuera  de  mi  parte: 
cuando  á  mí  me  contrataron 
en  la  parada,  venia 
de  dama  de  Soria;  ¿ha  estado 
usted  en  Soria? 

Parte.  Yo  no, 

mas  sé  que  es  buen  punto. 
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Caracteris.  ¡Y  tanto! 

Para  cualquier  veraneo 
se  hace  allí  un  abono  magno. 
Pues  señor,  vine  de  Soria 
con  un  fuerte  constipado, 
porque  la  galera  estaba 
sin  toldo  atrás,  y  pasando 
aquella  corriente... 

Parte.  Pues. 

Caracteris.  Me  proporcioné  un  catarro, 

y  miéntras  que  estuve  enferma, 
formaron  los  empresarios, 
y  pues...  me  quedé  en  Madrid 
parada. 

Parte.  ¡Vaya,  que  es  chasco! 

Caracteris.  Vino  á  verme  un  compañero, 
y  dijo:  —  Un  caballo  blanco  (1) 
va  á  tomar  un  teatrillo 
de  tercer  orden  ó  cuarto ; 
si  usted  quiere,  yo  hablaré; 
él  tiene  completo  el  cuadro; 
falta  la  característica; 
¿quiere  usted  serlo?  Yo  hablo 
por  usted.  —  Hable  usted,  —  dije, 
porque  al  fin  más  vale  algo 
que  nada. 

Parte.  Y  dijo  usted  bien. 

Caracteris.  Firmé  (4),  i  pero  sufro  tanto! 

Yo  no  puedo  con  la  corte; 
aquí  no  se  dan  aplausos 
más  que  al  palmito,  al  favor; 
y  aquel  que  trabaja  á  palo 
seco,  no  saca  parlido. 

Parte.        Eso,  amiga,  bien  mirado, 
no  sucede  sólo  aquí, 
sino  que  pasa  dos  cuartos 
de  lo  mismo  en  todas  partes. 


(1)  Empresario  nuevo. 

(2)  Se  contrató. 


-  10  - 

Caragteris.  Dice  usted  bien:  desengaños 
y  disgustos,  esto  es 
lo  que  todo  artista  honrado 
saca  siempre  del  oficio. 

Parte.         ¡Ay!  El  teatro... 

Caracteris.  El  teatro... 


DUO. 


Parte.        ¡Cuántas  penas  y  fatigas 

cuesta  el  arte  al  pobre  actor  I 

Caracteris.  Todo  es  farsa,  todo  intrigas, 
de  la  escena  en  lo  interior. 


Yo  sé  de  más  de  una  dama 
que,  por  pagarse  la  claque, 
vendió,  ganosa  de  fama, 
su  equipo  y  su  miriñaque, 
y  luégo  tuvo  la  bella 
que  hacer  con  saya  y  jubón, 
que  le  prestó  su  doncella, 
las  damas  de  Calderón. 
Paríe.        Yo  sé  de  muchos  galanes, 

que,  siendo  siempre  acogidos 
en  premio  de  sus  afanes 
con  toses  y  con  silbidos, 
se  encuentran  por  maravilla 
con  una  gran  ovación , 
en  sueltos  de  pacotilla 
de  algún  diario  ramplón. 


Caracteris.  El  que  cuenta  con  la  prensa 
vive  siempre  descuidado. 

Parte.        Hay  una  distancia  inmensa 
de  lo  vivo  á  lo  pintado. 

Caracteris.  \ Ay!  Si  el  público  pensara... 

Parte.         ¡A.y!  Si  el  público  supiera... 

Los  dos.       i  Qué  existencia  nos  depara 
del  teatro  la  carrera ! 
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Salir  del  ensayo, 

tarea  infernal, 

y  al  punto  su  parte 

ponerse  á  estudiar... 

¡Que  el  verso  no  entra!... 

¡Pues  él  entrará! 

¡Qué  es  dura  la  prosa! 

¡Pues  se  ha  de  ablandar! 

¡Las  siete!...  ¡A,  vestirse! 

¡Dios  mió!...  ¡Qué  afán! 

¡Las  ocho!...  ¡A  la  escena, 

esté  bien  ó  mal ! 

¡No  se  oye  el  apunte! 

¡Jesús!  ¿Qué  dirá? 

¡Temo  decir  alguna 

barbaridad! 

Solo  estoy  en  mi  centro 

cuando  hago  mutis  y  me  meto  dentro. 


Los  dos.       Tres  horas  de  ensayo, 
cuatro  de  función, 
y  cuatro  de  estudio 
son  once,  ¡por  Dios! 
Bien  gana  su  sueldo 
el  mísero  actor, 
que  no  hay  jornalero, 
que  no  hay  cavador, 
que  tanto  trabaje 
con  sol  y  sin  sol. 

HABLADO. 


Parte, 


Caractebis. 
Parte. 
Caracteris. 
Parte. 


Pues  mire  usted,  á  pesar 
de  lo  mal  que  está  el  teatro, 
aun  hay  quien  saca  partido. 
¿De  veras? 

Y  hace  su  gato, 

¿Quién  es? 

El  segundo  barba  .* 
él  cobra  en  nómina  cuatro 
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pesetas,  son  diez  y  seis 
reales. 

Caragteris.  ¡Ya! 

Parte.  Vamos  contando  : 

la  adehala  del  escrito, 
que  entre  él  y  su  muchacho 
sacan  comedia  por  dia, 
y  han  de  escribir  muy  despacio, 
á  treinta  reales,  ya  son 
cuarenta  y  seis;  ahora  añado 
las  contrafiguras  que  hace 
su  mujer  de  vez  en  cuando, 
y  son  cincuenta;  asi 
pueden  vivir  desahogados; 
y  luégo,  como  él  es  hombre 
que  no  da  á  nadie  un  cigarro... 
Si  me  alegro  que  esto  truene, 
es  por  él. 

Caracteris.  ¿Pero  quebramos 

de  veras? 

Parte.  Y  tan  de  véras; 

esto  se  lo  lleva  el  diablo. 

Caracteris.  Nos  pondremos  á  partido  (1) 

Parte.         ¡Cá!  No  señora,  ya  estamos 
bastante  partidos:  yo, 
por  mitad  del  espinazo. 

Caracteris.  Ha  habido  entradas  medianas, 
y  para  cubrir  los  gastos... 

Parte.         Pero  es  que  no  puede  hacerse 
lista  (°2);  no  hay  puesto  trabajo. 
En  teniendo  dama  joven 
una  función,  al  contado 
vuelve  la  dama  el  papel 
ó  no  viene  á  los  ensayos; 
el  gracioso  es  su  marido, 
y  como  marido...  es  claro, 
se  pone  también  de  punta ; 


(1)  Repartirse  lo  que  entre  por  la  ventanilla, 

(2)  De  funciones. 
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-    el  galán,  desesperado, 
no  sabe  cuál  poner  entre 
las  comedias  del  catálogo; 
así  lo  ha  dicho  al  autor; 
y  aburrido  el  empresario 
dijo:  —  Si  tras  de  perder, 
he  de  pasar  malos  ratos, 
otro  talla,  caballeros; 
no  puedo  más,  que  me  canso.  — 

Y  se  ha  declarado  en  quiebra, 
pues,  y  ha  hecho  como  un  santo. 

Caracteris.  ¡Vea  usté,  todo  por  envidias 
de  esa  mujer  ó  ese  diablo 
que  estaba  de  racionista  (1) 
ilustrada,  hace  dos  años! 

Y  es  pura  envidia  que  tiene 
á  la  dama  joven. 

Parte.  Claro, 
si  se  descompone  (°2)  toda 
cuando  la  dan  un  aplauso; 
y  luégo  tiene  una  lengua 
y  unos  roces  (3)  tan  extraños... 
la  otra  noche,  por  decir 
al  rey:  —  Me  muero  de  espanto,  — 

(Con  intención  muy  cómica.  ) 

se  pone  muy  seria  y  dice 

así:  —  Me  muero  de  parto.  (ídem.) 

Y  claro  está,  los  morenos  (4) 
le  pegaron  un  gritazo... 

La  dama  joven  es  buena. 
Caracteris.  Yo  por  mi  parte  la  aplaudo. 

Da  muy  buenas  esperanzas, 
y  por  fin  el  tiempo  andando... 
no  es  cosa  de  un  mes  ni  dos 
el  conocer  palmo  á  palmo 
las  tablas;  ella  no  es  hija 


(1)  Primer  peldaño  de  la  carrera  teatral. 

(2)  Perder  la  serenidad. 

(3)  Equivocaciones, 

(4)  El  pueblo. 
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del  ejercicio  (1)  y  al  cabo... 
honradila  sí  parece : 
llega,  se  encierra  en  su  cuarto, 
buenas  noches;  si  es  que  alguna 
la  pide  prestado  algo 
de  ropa,  con  mil  amores. 
Sólo  baja  al  escenario 
cuando  ya  está  prevenida  (2). 
Se  sabe  á  clao  pasado  (3) 
sus  papeles;  ¿acabó? 
Si  tenemos  coche  abajo, 
se  va  en  el  coche,  y  sino 
se  va  pedibus  andando. 
Parte.        Pues  mire  usted,  más  de  uno 
le  va  siguiendo  los  pasos; 
pero  ella  firme  que  firme, 
á  todos  cara  de  palo, 
y  á  nadie... 


Coronel. 

Parte. 

Coronel. 

Parte. 

Coronel. 


Parte. 
Coronel. 


Parte. 
Coronel. 


ESCENA  IIL 
Dichos,  el  Coronel. 

¿No  está  aqui? 

¿Quién? 

Doña  Amalia...  no  sé  cuántos. 
No  conozco  ese  apellido. 
¿Se  burla  usted,  señor  guapo? 
¿Sabe  usted  que  soy  muy  hombre 
para  darle  á  usté  un  trastazo? 
Es  que...  yo... 

Lo  dicho  dicho. 
Yo  á  ningún  hombre  le  falto; 
pero  si  alguno  me  falta, 
monto  en  cólera  y  le  aplasto. 
¡Huy! 

Pues  está  la  madera 


(1)  De  padres  actores. 

(2)  Para  salir  á  escena. 
(8)  De  memoria. 
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para  hacer  cucharas... 

Parte.  (  (¡Bárbaro!) 

Caracteris.  Dispense  usted,  caballero, 
el  señor  es... 

Coronel.  Ya  sé,  un  sándio. 

Parte.        (¡Ham!  No  puedo  con  la  tropa.) 

Coronel.      Yo  confieso  que  me  enfado 

pronto,  que  mi  genio  es  vivo ; 
pero  cualquiera  en  mi  caso... 
vine  aquí  á  las  ocho  y  media; 
estaba  el  portal  cerrado ; 
vuelvo  á  eso  de  las  diez, 
y  me  dice  el  espantajo 
de  la  portera:— La  dama 
joven  no  está  en  el  teatro; 
puede  usted  ir  á  su  casa, 
calle  tal,  número  tantos; 
me  voy  allá:  que  ha  salido 
para  que  vean  los  párpados 
á  su  madre,  que  está  ciega; 
á  las  once  la  han  citado 
al  teatro*.— Vuelvo  aquí, 
y  hace  cinco  horas  y  cuarto 
que  corro  de  ceca  en  meca, 
¡voto  á  San  Pedro  y  San  Pablo! 
Usted  que  parece  amable... 

Caracteris.  ¡Oh!  Gracias. 

Coronel.  Y  entrada  en  años... 

Caracteris.  ¡Eh! 

Coronel.  Hágame  usted  el  favor 

de  decirla  que  aquí  he  estado 
á  j)uscarla,  y  que  vendré, 
y  que  no  doy  tantos  pasos 
como  me  ha  costado  ya, 
por  ganar  un  entorchado, 
y  que  no  sufro  que  nadie 
se  me  ria  en  los  mostachos, 
y  á  los  piés  de  usted,  señora. 

Caracteris.  Adiós. 

Coronel.     -        Beso  á  usted  la  mano. 


ESCENA  IV. 


Dichos,  menos  el  Coronel. 


Parte.        Qué  fino  que  está  ahora,  y  ántes 
por  poco  me  larga  un  lapo. 

Caracteris.  Se  le  conoce  á  la  legua 

que  es  militar;  yo  he  tratado 
bastantes,  cuando  estuvimos 
en  Toledo;  como  hay  tantos 
de  guarnición,  traté  muchos. 
Yo  estaba  por  de  contado 
de  dama;  en  mi  beneficio 
se  reunieron,  y  escotaron 
para  hacerme  una  expresión; 
pero  en  el  pueblo  no  hallando 
cosa  de  gusto,  me  dieron 
cuatro  duros  por  un  palco. 

Parte.        ¡Hola!  Pero  diga  usted, 
ese  general  tan  áspero... 

Caracteris.  ¡General! 

Parte.  O  lo  que  sea, 

para  mí  segundo  cabo 
ó  cabo  segundo,  es 
lo  mismo,  vamos  al  caso, 
¿qué  vendrá  á  buscar  aquí? 

Caracteris.  No  me  importa  averiguarlo: 
lo  que  quiera. 

Parte.  Es  que  si  fuese 

que  tuviera  él  el  encargo 
de  partes  para  algún  punto, 
yo  me  encuentro  postergado... 
y  eso  debe  ser  por  fuerza; 
sino  á  qué... 

Caracteris.  Ya  van  llegando. 
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ESCENA  V. 
Dichos,  la  1.a  Bolera,  el  Valiente. 

Bolera.       Buenos  dias,  ¡qué  despacio  (Mirando  ai  reió.) 
vienen! 

Parte.  ;Ham!  Tiene  reló 

la  bolera,  miéntras  yo 

sólo  tengo  el  de  Palacio. 
Valiente.     Anda,  siéntate  á  la  lumbre. 
Bolera.       Jamas  los  de  verso  vienen 

puntuales;  sí,  siempre  tienen 

esa  picara  costumbre ; 

es  un  abuso  que  clama 

al  Cielo.  (Toma  el  sillón.) 

Parte.  Cierto,  que  chilla. 

Ah,  deje  usted  esa  silla, 

que  es  de  la  primera  dama, 

no  sea  que  luégo  tengamos... 
Valiente.     Quédate  ahí  si  no  estás  mal, 

que  tan  parte  principal 

eres  tú  como  ella,  ¿estamos? 
Parte.        En  sana  paz  yo  lo  digo 

porque  luégo  no  haya  fiesta. 
Valiente.    Yo  nada  tengo  con  ésta, 

yo  no  soy  más  que  su  amigo, 

¿estamos?  Pero  no  quiero 

que  porque  ella  es  sola,  vamos... 

hagan  burla  de  ella,  ¿estamos? 

y  yo  soy  un  caballero, 

¿estamos? 

Parte.  ¡Vaya,  muy  bien! 

En  un  continuo  suplicio; 
reniego  del  ejercicio 
por  siempre  jamas  amén. 
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ESCENA  VI. 


Dichos,  la  Dama,  el  Gracioso,  el  2.°  Barba,  Actores 
y  Actrices. 

CORO  GENERAL. 

Aquí  el  representante 
nos  llama  de  la  empresa, 
señal  muy  mala  es  esa; 
peor  no  puede  ser. 

El  empresario  anda 
de  cuartos  muy  escaso, 
y  temo  que  un  fracaso 
nos  ha  de  suceder. 

A  quiebra  huele 
la  reunión, 
tenemos  quiebra 
sin  remisión. 

A  mí  un  ardite 
no  se  me  da, 
que  bien  quebrado 
me  encuentro  ya. 


HABLADO. 

Dama.  Casi,  casi  nos  trae  cuenta. 
2.°  Barba.    Ya  ve  usted,  como  seamos 

poquitos,  y  nos  pongamos 

al  partido  de  cuarenta...  (1) 

usted  cobra  su  ración  (2) 

como  dama,  y  usté  el  bolo  (3)  (ai  gracioso.) 

de  las  piezas,  y  aunque  sólo 


(1)  A  razón  de  cuarenta  reales  el  mayor  sueldo. 

(2)  Sueldo  fijo. 

(3)  Alquiler  de  ejemplares. 
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saquemos  el  cuarterón...  (1) 
ella  se  va  echando  áscuas 
á  echárselas  de  señora 
á  otra  parte,  y  es  que  ahora 
podremos  coger  las  páscuas... 

Dama.         Yo  no  quiero  que  me  roben 
con  mis  papeles  mi  fama; 
la  dama  joven  no  es  dama, 
¿está  usted?  Es  dama  joven. 
Será  muy  buena  y  muy  bella, 
no  me  importa,  concedido; 
mas  si  estamos  á  partido, 
ó  salgo  yo  ó  sale  ella. 
[Calle,  ya  no  hay  dos  braseros 
hoy!  [Santo  cielo,  qué  ahorro! 

Gracioso.     Ea,  vamos  hacia  el  corro, 
no  digan  los  compañeros... 

Dama.         Buenos  dias.  (¿Yes,  esposo? 
¡La  bolera  en  mi  sitial!) 

Parte.        Quién  dirá,  al  ver  tan  formal 
á  ese  hombre  que  es  gracioso. 


ESCENA  VIL 
Dichos,  el  Galán,  el  Bolero,  Actores  y  Actrices. 

Bolero.       ¿Y  se  va  usted  de  Madrid? 
Galán.        ;Que  si  me  voy!  No  que  nones: 

me  han  hecho  proposiciones 

para  ir  á  Valladolid. 
Bolero.       ¿Y  qué  tal,  qué  tal  se  expresa?... 
Galán.        Tal  como  está  el  ejercicio... 

seis  duros  y  un  beneficio, 

yendo  á  partir  con  la  empresa. 
Bolero.       ¿Pero  es  seguro  el  cimiento? 

No  le  pase  á  usted  después... 
Galán.        No,  que  hay  dinero ;  si  es 

cosa  del  ayuntamiento. 


(1)  Cuarta  parte  de  sueldo. 


Galán. 


Parte. 
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Bolero.       Si  falta  baile,  por  Dios 
que  hable  usted. 

De  buena  gana ; 
usted  contrate  á  la  Juana 
y  yo  hablaré  por  los  dos. 
¿Trabajo?  Ya  nadie  paga, 

(A  un  avisador  que  le  da  un  panel.) 

esta  función  no  se  hará. 

Avisador.    Tome  usté,  ¿á  mí  qué  me  da 
que  se  haga  ó  no  se  haga? 

Parte.        Los  Validos,  \  qué  repartos ! 

Vea  usted  lo  que  me  dan, 
el  Ugíer ;  con  el  galán 
hice  yo  furor  en  Martos. 


Dama. 

Amalia. 

Parte. 

Amalia. 

Parte. 

Amalia. 

Parte. 

Amalia. 

Parte. 


Amalia. 
Parte. 


Amalia. 

Parte. 
Dama. 


ESCENA  VIII. 
Dichos,  Amalia. 

(jHum!  Que  está  aquí  mi  tormento. 
Buenos  dias. 

Buenos  dias. 
Con  permiso,  amigas  mias. 
La  he  guardado  á  usted  asiento. 
Gracias. 

No  hay  de  qué. 

Sí  tal. 

Bien  pequeña  es  la  merced ; 
ha  venido  por  usted 
preguntando  un  general. 
¿Cómo? 

Sí,  que  se  arrebata 
pronto;  con  bigote  largo... 
puede  que  tenga  el  encargo 
de  hacer  alguna  contrata... 
¿no  cae  usted? 

No  señor, 
francamente,  no  adivino... 
El  parece  así...  muy  fino... 
Vamos,  ya  está  aquí  el  autor. 
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Autor. 


Gracioso. 


Paute. 
Dama. 
Actores. 


(Se 


Autor. 


ESCENA  IX. 
Dichos,  el  Autor. 

Caballeros,  Dios  les  guarde; 
señoras...  si  hice  aguardar 
es  porque  acostumbro  á  dar 
las  malas  noticias  tarde. 
¿Estamos  todos? 

Estamos 
casi  todos,  mayoría ; 
pues  vamos. 

¡  Bonito  dia  S 
Usted  á  la  mesa. 

■  Vamos. 

sienta  el  Autor  á»  la  mesa,  los  demás  le  rodean.) 

Pues...  dame  un  cigarro,  Paco; 
he  reunido  á  los  actores 
para  decirles...  señores, 
¡qué  malo  es  este  tabaco! 
no  cuesta  poca  fatiga 
el  sacar  el  humo  de... 
para  decirles  lo  que 
la  empresa  quiere  que  diga. 
Que  en  vista  de  todo ;  en  vista 
de  sus  muchas  exigencias, 
de  que  por  desavenencias 
no  se  puede  formar  lista; 
que  las  cosas  van  mal  dadas, 
que  todo  se  viene  abajo, 
y  que  donde  no  hay  trabajo 
ménos  puede  haber  entradas; 
que  se  ha  perdido  la  hebra 
y  se  deshace  el  tejido, 
la  empresa  lo  ha  conocido 
y  se  ha  declarado  en  quiebra. 
Mas  como  no  es  un  caribe 
el  hombre  que  la  tenia, 
pagará  contaduría 
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los  sueldos,  de  hoy  inclusive. 
El  hombre,  rico  ó  no  rico, 
tiene  la  casa  pagada 
hasta  media  temporada, 
esto  es,  queda  un  mes  y  pico; 
les  da  la  decoración 
que  ha  hecho,  y  otras  mercedes, 
si  es  que  les  conviene  á  ustedes 
trabajar  en  reunión. 
Él  lleva  en  esto  la  mira 
de  no  hacer  á  ustedes  daño; 
cumplió  la  mitad  del  año, 
y  á  la  mitad  se  retira. 
Porque  tiene  la  conciencia 
de  perder  el  año  entero, 
un  dineral  de  dinero 
y  un  dineral  de  paciencia. 
Dije. 

Galán.  Hasta  hoy,  que  no  hay  función, 

nos  paga  en  buen  numerario. 
Señores,  el  empresario 
creo  que  tiene  razón. 
Aqui  el  trabajo  va  mal; 
yo  paso  angustias  crueles 
haciendo  muchos  papeles 
que  no  son  de  mi  caudal  (1), 
Pierdo  mi  reputación 
haciendo  aquí  á  troche  y  moche 
una  noche  y  otra  noche 
comedias  de  remedión. 
De  esta  situación  cruel, 
que  no  merece  disculpa, 
claro  es  que  tiene  la  culpa 
el  que  devuelve  el  papel. 
Ningún  artista  formal 
huye  al  trabajo  la  cara. 

Dama.         Pido  la  palabra,  para 
una  alusión  personal. 


(1)  Repertorio. 
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Galán. 


©AMA. 

Galán. 

Dama. 

Galán. 

Dama. 

Galán. 

Caracteris. 

Gracioso. 

Dama. 

Galán. 

Caracteris. 

Gracioso. 

Parte. 

Autor. 


Entre  palabras  crueles 
el  galán  y  echando  lumbre, 
criticando  la  costumbre 
de  devolver  los  papeles; 
me  miró  al  soslayo,  y  yo, 
como  la  razón  no  sé, 
pregunto  ahora,  ¿por  qué, 
por  qué  el  galán  me  miró? 
Si  algún  papel  yo  no  acepto, 
y  me  niego  á  darle  pase, 
es  por  no  ser  de  mi  clase, 
por  no  perder  mi  concepto. 
¿Y  qué  trabajo  hay  así, 
si  no  gusta,  devolviendo 
el  papel?  Yo  no  lo  entiendo; 
usted  <|irija  por  mí. 
Muy  bien  puedo,  ya  se  ve. 
Yo  he  estado  una  temporada 
de  director  en  Granada... 
En  la  nada  ha  estado  usté. 
Soy  un  artista. 

Egoísta, 
poco  amable,  poco  fino. 
Vamos,  haré  un  desatino; 
señora,  soy  un  artista... 
¡Dice  bien! 

¡Pues  dice  mal! 
¡Usted  me  falta! 

¡Señora! 

¡Payaso! 

¡Vaya  en  mal  hora! 
¡Por  vida  de!... 

¡Voto  á  tal! 

CORO  GENERAL. 

Actores,  Actrices. 

Armóse  la  quimera; 
tenemos  ya  función; 
galán  y  dama  siempre 
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están  al  repelón.  * 

Mas  de  ella  y  del  gracioso 
la  culpa  es  á  mi  ver; 
gracioso  y  dama  en  todo 
los  piés  han  de  meter. 
Gracioso  y  dama 

lo  embrollan  todo; 

por  ellos  anda 

la  empresa  así. 
Yo  de  entenderse 

no  veo  el  modo 

con  una  gente 

tan  baladí. 

HABLADO. 

♦ 

Autor.        Señores,  por  San  Ginés, 
á  ver  si  nos  entendemos. 
Vamos  al  caso:  tenemos 
la  casa  pagada  un  mes. 
Dar  rencillas  al  olvido; 
se  hace  un  presupuesto  estrecho, 
y  cada  uno  su  derecho 
use  en  estando  á  partido. 
Aquí  hay  papel;  apuntemos 
los  gastos,  luces  y  orquesta; 
hay  mucho  dia  de  fiesta 

(Los  actores  se  levantan  y  rodean  la  mesa.) 

y  con  las  tardes  podemos... 

"  ESCENA  X. 
Dichos,  Coronel. 
Buenos  dias,  ¿no  está? 

¿Quién? 
Doña  Amalia  no  sé  cuantos. 
Buen  apellido  por  Dios. 
Ahí  la  tiene  usted. 

iAh!  Sí. 


Coronel. 
Parte. 
Coronel. 
Parte. 

Coronel. 
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Señorita...  servidor 
de  usted;  es  usted  muy  guapa. 
Muchas  gracias. 

No,  hija,  no 
hay  por  qué  darlas;  yo  digo 
las  cosas  de  sopetón ; 
que  soy  más  claro  que  el  agua 
y  soy  más  fijo  que  el  sol. 
Pues  señor,  vamos  al  caso, 
tenemos  que  hablar  los  dos. 
Puede  usté  hacerlo ;  ahora  están 
proyectando  una  reunión, 
y  ocupados  en  los  propios, 
no  se  han  de  ocupar  de  los 
asuntos  ajenos. 

Pues... 

pues  es,  señora,  que  yo 
soy  el  padre  de  mi  hijo... 
Y  bien,  ¿y  qué? 

Un  moceton... 
cinco  piés  y  seis  pulgadas 
media  el  año  anterior; 
tiene  veinte  y  cinco  años 
y  es  capitán  de  escuadrón. 
Se  ha  trastornado  el  imbécil 
y  está  hecho  un  ababol : 
no  come,  no  pasa  lista, 
no  cabalga  en  el  trotón, 
no  mira  nunca  á  la  tropa, 
y  no  habla  de  táctica,  y  no... 
vamos  no  hace  nada  y  me... 
me  mata  con  su  inacción. 
Bien,  pero... 

Vamos  al  caso. 
Como  soy  buen  pagador, 
he  ganado  al  asistente, 
y  sé  por  su  confesión 
que  está  enamorado. 

¿Sí? 

Que  ama  de  un  modo  feroz, 
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y  que  á  quien  ama  es  á  usted. 

Amalia.       ¿A.  mí? 

Coronel.  Ya  decia  yo 

que  no  sabría  usted  nada. 
¡Qué,  si  es  lo  más  cobardon! 
¿  Le  gusta  á  usted  su  figura  ? 

Amalia.       No  le  conozco. 

Coronel.  ¡Por  Dios! 

Si  está  abonado  á  primera 
fila  en  el  tercer  sillón. 

Amalia.       Ahora  caigo  en  quién  es:  r 
uno  alto,  buen  color, 
bigotes  negros... 

Coronel.  El  mismo, 

mismísimo  ;  pues  señor, 
yo  me  daba  á  los  demonios, 
maldecía  su  pasión ; 
¡  en  mi  familia  una  cómica, 
decia,  qué  horror,  qué  horror! 
Hasta  que  he  tomado  informes 
y  sé  por  mi  información 
que  es  usted  buena,  buenísima, 
una  mujer  cual  no  hay  dos; 
que  su  casa  es  una  casa 
donde  sólo  entra  el  doctor 
que  va  á  ver  á  su  mamá, 
y  en  fin,  que  por  conclusión 
me  conviene  usted.  He  dicho. 
Responda  usted. 

Amalia.  Por  favor... 

¿qué  he  de  responder? 

Coronel.  „        Lo  que 

tenga  á  bien ;  que  quiero  yo 
poder  decirle  á  mi  hijo: 
— •  Chico,  renuncia  á  tu  amor, 
y  si  no  puedes  vencerlo, 
muérete  en  ese  rincón.  — 
O  dándome  usted  la  mano, 
unir  las  de  ustedes  dos 
diciéndole:— Aquí  la  tienes, 
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que  te  la  he  pedido  yo; 
aquí  la  tienes,  y  quiérela 
con  todo  tu  corazón.— 
Mi  hijo  es  muy  rico,  porque 
yo  me  casé  en  guarnición 
en  la  Isla  de  Cuba,  y 
mi  mujer,  que  tenga  Dios 
en  gloria,  me  llevó  en  dote 
un  millón,  y  otro  millón 
que  á  la  muerte  de  sus  padres, 
que  estén  en  gloria,  heredó; 
por  consiguienté,  el  muchacho 
es  millonario. 

Amalia.  Pues  no  f 

me  seducen  los  millones. 

Coronel.  ¿Cómo? 

Amalia.  No  es  mi  vocación 

para  casada,  y  así... 

Coronel.      Un  desaire,  ¡voto  á  briosl 

Amalia.       No  es  desaire,  Dios  me  libre; 

me  hace  usted  mucho  favor, 
pero... 

Coronel.  No  hay  pero  que  valga. 

¿Usted  tiene  posición 

para  subsistir? 
Amalia.  La  tengo: 

el  teatro. 
Coronel.  ¿Y  si  una  tos 

contumaz,  ó  un  mal  cualquiera, 

viruelas  ó  sarampión, 

la  priva  á  usted  de  él? 
Amalia.  Entonces, 

será  lo  que  quiera  Dios.  (Llorando.) 


DUO. 


Coronel.     Venga  usté  acá,  hija  mia, 
déjese  convencer; 
otro  mejor  partido 
no  ha  de  encontrar  usted. 


-  28  - 


■ 


Amalia.       Nada  de  lo  que  diga 
dejo  de  conocer; 
ese  partido  es  bueno, 
pero  renuncio  á  él. 


Cokonel.        En  medio  al  gran  mundo, 
brillar  y  lucir, 
gastando  més  oro 
que  dá  el  Potosí, 
gozando  placeres, 
viviendo  feliz... 
no  puede  ofrecerse 
mejor  porvenir. 1 
Acepte  usté,  hija  mia. 
por  San  Dionís, 
y  deje  ya  el  oficio 
de  humilde  actriz. 

Amalia.       En  medio  al  gran  mundo 
brillar  y  lucir, 
gastando  caudales 
que  no  presumí; 
mintiendo  sonrisas, 
viviendo  infeliz... 
me  aterra  la  idea 
de  tal  porvenir, 
prefiero  mi  cuartito 
mil  veces  mil, 
que  en  él  respira  libre 
la  humilde  actriz. 


Coronel. 


Amalia. 


¡Sea  usté  amable 
niña,  por  Dios! 
¡Ceda  á  mis  ruegos! 
¡No!.,  no,  no,  no. 


Yo  no  dejo  este  puesto  que  tantos 
afanes  y  enojos 
ganar  me  costó; 

No  renuncio  al  aplauso  y  la  gloria 
que  el  público  amable 
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me  dá  en  galardón. 
Coronel.     Y  verá  con  los  ojos  serenos 
que  el  chico  se  muere, 
se  muere  de  amor. 
No  tendrá,  no  es  posible  que  tenga 
con  alma  tan  noble 
tan  mal  corazón. 


HABLADO. 

Coronel.      Hija,  le  he  hecho  á  usted  llorar 
y  no  era  tal  mi  inténción, 
sino  el  hacerla  á  usted  ver 
que  esto,  vamos,  esto  no 
está  bien  hecho...  ¡rechazar, 
rechazar  así  una  unión 
tan  buena,  que  envidiarla 
más  de  una  dama  de  pro, 
una  cómica!  Señora, 
¿está  usted  en  su  razón? 

Amalia.       Precisamente  por  eso 

rehuso,  porque  lo  estoy; 
ademas  tengo  un  amante... 

Coronel.      ¡Ah!  Vamos,  ya  pareció; 

si  no  hay  ninguna,  ninguna 
sin...  ¿y  quién  es  voto  al  sol, 
ese  amante?  Será  algún 
empleado  de  los  de  hoy, 
que  entra  cuando  el  ministerio 
y  en  cayendo  sé  acabó. 

Amalia.       No,  que  es  el  público.  ^ 

Coronel.  ¿El  público? 

Amalia.       Él  es  toda  mi  ilusión; 

por  él  todos  mis  cuidados, 

por  él  todo  mi  temor, 

y  cuando  él  á  mis  desvelos 

le  prodiga  el  galardón, 

premiando  con  un  aplauso 

mi  escaso  talento,  yo 

no  quepo  en  mí,  y  me  parece 
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que  me  crece  el  corazón. 

Coronel. 

Bien,  me  gusta  ese  entusiasmo; 

cada  uno  en  su  oficio...  Dios 

sabe  me  había  asustado, 

creia  que  un  hombre... 

Amalia. 

No, 

no  he  dado  oidos  á  nadie, 

ni  nadie  tendrá  intención... 

Coronel. 

¿Conque  nos  contentaremos 

con  verla  aquí? 

Amalia. 

No  señor, 

hemos  quebrado. 

Coronel. 

¡Quebrado! 

Amalia. 

Esta  empresa  se  acabó. 

Yo  trabajaré,  lo  espero, 

por  esos  mundos  de  Dios; 

lo  siento  por  mi  mamá: 

ahora  que  iba  mejor, 

sacarla  de  Madrid ,  es 

perder  lo  ganado. 

Coronel. 

¿Y  no 

habrá  medio  de  arreglarlo?. 

Parte. 

ESO,  partido  y  radon  (Quitándose  de  la 

para  las  primeras  partes, 

y  luégo  las  otras...  nos... 

Coronel. 

¿Qué  es  eso? 

Parte. 

Ay,  mi  general. 

Coronel. 

General,  aun  no  lo  soy; 

pero  mil  gracias,  espero 

llegar  á  esa  graduación. 

Parte. 

i  Qué  feliz  es  usté  en  ser 

general ! 

Coronel. 

¡Dale!  si  no... 

Parte. 

Si  fuera  usted  un  artista , 

un  artista  como  yo, 

se  veria  cual  me  veo , 

y  tal  me  veo  que  estoy... 

Coronel. 

¿La  empresa  ha  quebrado? 

Parte. 

Sí; 

pero  el  arreglo  es  peor 
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que  la  quiebra;  los  actores 

están  por  la  reunión ; 

para  las  primeras  partes 

todo,  y  el  que,  como  yo 

no  está  en  esa  clase...  vamos, 

para  esto  no  hay  ley  de  Dios. 
Coronel.      Diga  usted,  ¿es  hombre  honrado 

ese  mozo? 
Amalia.  Sí,  señor, 

me  merece  ese  concepto, 

y  es  inteligente,  i  oh ! 

muy  inteligente,  eso 

la  práctica.... 
Coronel.  Pues  señor, 

¿no  me  quiere  como  suegro? 

¿Decididamente  no? 

Me  querrá  corito  empresario ; 

el  empresario  soy  yo ; 

¿  cuánto  se  puede  perder 

aquí? 

Parte.  i  Cómo! 

Coronel.  Que  yo  doy... 

pierdo  hasta  cuatro  mil  duros 
y  ni  un  real  más. 

Parte.  Ay,  señor, 

el  empresario  cesante , 
á  mucho  perder,  perdió 
doce  mil  reales,  y  eso 
que  esto  estaba  brazo  por 
manga,  sin  piés  ni  cabeza, 
*  sin  ninguna  dirección. 

Coronel.      Ahora  dirigirá  usted. 

Parte.        Mil  gracias. 

Coronel.  Y  entre  los  dos 

arreglaremos  la  cosa; 
si  hay  alguno  remolón , 
se  afirma  usted  de  que  lo  es, 
me  dice  en  muy  baja  voz: 
—  Fulano  es  un  haragán,  — 
y  yo  le  rompo  un  alón. 
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Parte.        El  presupuesto  es  muy  corto; 

mas  yo  hago  una  variación : 

la  dama  joven  de  dama , 

que  bien  puede... 
Amalia.  ¿Cómo,  yo? 

Parte.        Si  señor,  es  un  ascenso 

que  merece. 
Coronel.  Sí  señor. 

Parte.        De  galán,  él  que  hay  es  bueno, 

pues  lo  mismo  todos  son, 

con  muy  oorta  diferencia : 

no  sale  ninguno  actor. 

El  artista  por  esencia, 

el  que  era  la  lumbre,  el  sol 

del  teatro  nacional , 

Julián  Romea,  murió. 

Venturoso  él  muchars  veces, 

si  le  place  darle  á  Dios 

tanta  gloria,  allá  en  los  cielos, 

como  en  la  tierra  gozó. 

Respecto  á  los  otros,  Pedro 

es  tan  bueno  como  Antón, 

y  Antón  como  Pedro,  iguales, 

y  el  más  barato  el  mejor: 

bueno  es  éste,  los  demás 

cumplen  bien  con  su  misión. 

La  contaduría... 
Coronel.  Eso... 

la  contaduría  yo; 

¿no  es  en  la  contaduría 

la  que  da  por  cuanto  vos... 

la  que  paga? 
Parte.  Sí. 
Coronel.  Pues  bien, 

yo  fui  seis  años  mayor, 

y  me  gusta  la  oficina, 

me  sirve  de  distracción; 

ahora  que  estoy  de  reemplazo 

ya  verá  usted... 

AUTOR.  EstOS  SOn  (Leyendo  un  papel.) 
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los  partidos...  una  dama, 

cuarenta...  un  galán. 
Parte.  ¡Oh!  Yo 

formo  empresa. 
Autor  y  Coro.  ¿Empresa? 
Parte.  Empresa, 

justamente;  y  el  señor 

que  está  á  mis  espaldas,  paga. 

No  se  hace  más  variación 

que  la  dama  joven  sube 

á  dama. 

Dama.  >     ¡Vaya!  Eso  no. 

Aunque  haga  poca  fortuna 

y  se  trabaje  á  destajo, 

yo  no  parto  mi  trabajo 

con  otra  dama  ninguna. 

Que  por  una  carambola, 

guste  ella  más  que  yo 

y  se  la  mime,  eso  no; 

donde  yo  estoy,  siempre  sola. 

Si  ahora  se  reparte  aquí 

una  comedia  ó  un  drama,  • 

sea  buena  ó  mala  dama 

tiene  que  ser  para  mí. 

Mas  pues  hay  otra  que  aspira 

á  mi  puesto... 
Amalia.  Crea  usté 

que  yo,  señora... 
Dama.  Ya  sé... 

mi  persona  se  retira. 

Asi  como  así,  estoy  mal: 

este  Madrid  no  me  prueba; 

quiero  habitar  tierra  nueva 

y  me  marcho  á  Ciudad  Real. 

Dije...  Vámonos,  esposo. 
Gracioso.     Pues  yo,  aunque  sea  un  capricho, 

hago  lo  que  ella,  y  he  dicho. 

Busquen  ustedes  gracioso. 
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Dichos,  menos  LA  Dama  y  el  Gracioso. 

Parte.        Enhorabuena,  hay  doscientos 

mejores,  de  más  escuela... 

en  bajando  á  la  Plazuela  (1). 
Coronel.      Hombre,  como  los  pimientos. 
Parte.         Ella  como  el,  ¡qué  pareja! 

No  hacen  falta  alguna  á  fe, 

al  contrario,  Dios  la  dé 

toda  la  paz  que  aquí  deja. 

Ea,  á  disponer  función. 
Coronel.      Y  yo  á  disponer  los  cuartos. 
Parte.         Venga  el  libro  de  repartos... 

cualquiera,  de  remedión. 
Coronel.      Y  consintiéndola  á  usté  (a  Amalia.) 

que  siga  esta  maldecida, 

esta  pobre  y  triste  vida, 

¿consentirá  usted? 
Amalia.  .  ¿En  qué? 

Coronel.      En  ser  mujer  de  mi  chico, 

que  se  me  muere  sino. 
Amalia.       Entonces...  veremos,  (sonriendo.) 
Coronel.  j  Oh ! 

Ceda  usted,  se  lo  suplico. 
Parte.        Esta  función  reservada,  (con  ei  nbro  en  la  mano.) 

aunque  hay  que  pintar  dos  trastos, 

dará  para  cubrir  gasto*. 

¿Queda  aprobada?  (Dobla  una  hoja  del  libro.) 

Coronel.  Aprobada. 

Yo  me  quedo  muy  contento, 
porque  está  la  compañía 
con  los  sueldos  que  tenia, 
salvo  el  natural  aumento 
á  doña  Amalia,  porque 
pasa  á  ser  dama,  esto  es  hecho. 


(1)  De  Santa  Ana,  punto  de  reunión  de  los  actores  sin  ajuste. 
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Ganará  usté  honra  y  provecho, 
yo  se  lo  aseguro  á  usté. 
Hombre,  dejarme  cesante 
es  dejarme  sin  comer. 
Te  quedas,  si  quieres  ser 
segando  representante. 
Y  pues  hay  empresa,  y  esa 
de  responsabilidad, 
con  toda  solemnidad, 
porque  no  quiebre  la  empresa, 
pido  que,  en  vez  de  gritar,  (ai  público.) 
aplaudáis  mucho  y  muy  fuerte; 
si  no  lo  hacéis  de  esa  suerte, 
la  empresa  vuelve  á  quebrar. 

MÚSICA. 

Parte.  Pero  si  aplaudis, 

si  me  dais  valor, 
veréis  qué  seguidillas 
que  canto  yo. 
Para  convenceros, 
cantaré  una  ó  dos; 
dicen  que  para  muestra 
basta  un  botón. 


Aquí  se  ha  presentado, 
señores  mios, 
en  versos  desiguales 
un  cuadro  vivo. 
De  unos  actores 
que  viven  deseando 
tiempos  mejores. 


De  aplausos  coronadlos, 
y  yo  os  lo  fio, 
tendréis  sus  corazones 
agradecidos. 


Parte. 
Autor. 
Parte. 
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Pues  es  un  hecho, 
que  dan  vuestros  aplausos 
honra  y  provecho. 

€oiio.  Pues  es  un  hecho, 

que  dan  vuestros  aplausos 
honra  y  provecho. 


NOTA  IMPORTANTE. 


Esta  zarzuela  puede  hacerse  como  comedia,  sin  más 
que  suprimir  de  raíz  los  cantables. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


COMEDIAS. 

Mi  Mamá. 

Marica-Enreda  j  Con  D  J  D 

Las  Ferias  de  Madrid,  j  v  ' 

Cómo  se  rompen  palabras.  (Con  D.  Cayetano  Suricalday.) 

La  boda  de  Quevedo.  . 

¡En  crisis!  ,    s\  ¿/¿¡L 

Un  Huésped  del  otro  mundo.  /  l  

Con  el  Diablo  á  cuchilladas.  \Jt 

El  alma  del  rey  García.  % 

Sin  prueba  plena. 

Un  Hombre  importante. 

Don  Tomás. 

El  reló  de  San  Plácido. 

La  calle  de  la  Montera. 

El  querer  y  el  rascar... 

Los  Infieles.  (Con  D.  Luis  Mariano  de  Larra.). 

El  Amor  y  la  Gaceta. 

El  todo  por  el  todo. 

A  la  puerta  del  cuartel. 

El  bien  tardío.  (Segunda  parte  de  el  Loco  de  la  guardilla.) 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas.  {Refundición.) 

La  Oveja  descarriada. 

Las  dos  Hermanas. 

Todos  al  baile. 

Dos  Napoleones. 

Perdonar  nos  manda  Dios. 

ZARZUELAS. 

Ha^  elDiabio.)  (Con  D  Mi^uel  Pastorfu,0> 
El  último  mono... 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios  quiere. 

Don  Genaro. 

La  edad  en  la  boca. 

Una  historia  en  un  mesón. 

El  Loco  de  la  guardilla. 

Luz  y  sombra. 

Entre  bastidores. 

Flor  de  los  Cielos. 

El  gran  dia. 


